
se hicieron dos plantas del ta lle r  sin necesitar otros materiales hasta pasar a la 
tercera p lanta. Debe hacerse constar com o observación de ese buen alcazare­
ño que es Elias R om ero , que in terv ino  en el d erribo , que tam bién la to rre  del 
A y u n ta m ie n to  te n ía  piedra dura. La arenisca estaba en ios agregados y  ta n to  
una com o o tra  se gastaron en la cim entación de la plaza de los toros y  en sus 
dependencias.

N o puede dudarse que ja Torrec illa  fo rm aba parte de la fo rta leza , por­
que no p od ría  tener o tra fin a lid ad , con la misión que se necesitara fren te  a la 
puerta Cervera pero dejando libre el cam ino del castillo de la A lam eda. Pudo  
ser com o m edio  de unión y  fo rta lec im ien to  de la m uralla que c o n tin u aría  ha­
cia las piedras de Z am o ra , porque desde la misma esquina de la T o rrec illa , 
arranca la calle que lleva el nom bre de to rre  del C id , hasta ahora indeterm i- 
da, pero la cerca pudo seguir por la derecha del pozo Cardona, hasta enlazar 
con el cubillo  y cerrar el recinto.

Y a  en la época de la C arp in te ría , la Torrec illa  ten ía la a ltura  del suelo 
cuadro,seguram ente achatada por las obras anteriores.

La confluencia de calles d ió  lugar a una p lazo letilla  que existe a c o n ti­
nuación de la T o rrec illa , con vecinos conocidos y com penetrados por desgra­
cias comunes de fa llec im ientos y enferm edades. En la calle de la T o rre  del 
C id , por donde el estanco del ciego, Casto el Zurran te . En |a misma línea  
hacia la Puerta Cervera, el m o lin erillo  Herm oso. Frente a ellos los prim os  
Juan Pedro Pérez-Pastor y Q u in tan illa  y  Joaqu ín  V e la  QuintaniM a y  entre  
am bos la Inocenta la Serena, rodeando la manzana Gum ersindo el herrero, 
casado con una Mazuecas y  el t ío  P it í  con una herm ana de Juan Pedro, y  el 
Cadáver, de las ramas del P it í  y  partic ipante  de los mismos quebrantos.

T o d o  en |a vida tiene  su in­
tríngulis  que conviene conocer 
para com prender bien las cosas 
y  la razón de abrirse en la T o ­
rrecilla  este ta lle r, fue  la se­
paración de C arretero y  Sán­
chez, —Jesús Sánchez y M a­
nuel C a rre te ro ,-  carpinteros  
que traba jaron  jun tos  durante  
5 6  años y  a los cuales me unió  
ín tim a  relación desde pequeño  
y  con sus hijos H eliodoro  y 
Luciano por ir al zurra de los 
dom ingos con nuestros padres.
A hora  me com place m ucho  
publicar su fo to g ra fía  juntos, 
pues aunque m ala, los que les 
recuerden los conocerán y son 
de los que merecen figurar en
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